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			SINOPSIS 




			 




			He aquí el manual que todo educador debería guardar en su mesilla de noche. Una guía para entender las mentes más especiales que existen en nuestro planeta: las de los niños y niñas en edad escolar. Todos sabemos que requieren de un mimo extremo para su correcto crecimiento y aprendizaje, y también que muchas veces pueden hacerlo estallar todo por los aires. 




			Luis López es el pedagogo que forma a los alumnos más complejos del panorama educativo y en este libro nos acerca teorías, pautas y consejos para tratar de resolver los conflictos con los que, como educadores, lidiamos cada día. Acompañados de divertidas ilustraciones, sus textos nos orientan de manera sencilla, empática y libre de culpas a través de los momentos más complicados del maravilloso viaje que es educar.  
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INTRODUCCIÓN 




			
¿QUIÉN ES ESTE TÍO? 




			 




			He aquí un pequeño esbozo de mi biografía. Me crié en el desangelado barrio de La Plata. Cuando contaba que vivía en esa parte de Valencia, nadie me creía: «¡Tú que vas a ser de La Plata, con esa cara de pringado, so payaso!», me increpaba el típico bullas que formaba parte de la panda de una zona enemiga de la mía. Decir que eras de La Plata solía ayudar de una forma muy específica, pues te robaban un poco menos, era una especie de escudo protector. Como estudiante, no es que fuera nada del otro jueves. Durante casi toda mi travesía académica me dediqué a ser el graciosillo cansino de la clase y, además, puse mucho empeño en ello. El chascarrillo era mi modus operandi favorito, encajar las gracias a tiempo, hasta el punto de convertirse en una obligación; era mi manera de sobrevivir, de sortear algunos problemas, de relacionarme con el entorno, de hacer amigos y, también, de perderlos. Tenía mi pequeño grupito de fans, pero también un buen grupo de detractores a los que yo erróneamente consideraba una panda de empollones, aunque en realidad solo querían seguir con normalidad las lecciones del profesor. Una muestra de mi nivel de estupidez: con catorce años tuve la fatal idea de regalarle a una compañera (para el amigo invisible) un bote de espuma de afeitar, como forma de destacar el vello que tenía debajo de la nariz. Sé que fui cruel con ella con el único propósito de ser el más agudo, el más ingenioso, el más tarado… Ese estúpido era yo. En mi cabeza todavía resuena el por entonces recurrente «López, a la calle». 




			En España se cambia la ley educativa cada diez minutos, más o menos. Los de mi quinta recordarán que existía un plan conocido como Ley General de Educación, compuesto por la EGB (Enseñanza General Básica, hasta los catorce años), el BUP (Bachillerato Unificado Polivalente, hasta los diecisiete) y el COU (Curso de Orientación Universitaria). Suspendí octavo de EGB y tuve que repetir. Cuando conseguí completar el curso, mi tutor le dijo a mi padre que yo no valía para estudiar. Por tocar las narices, decidí seguir estudiando, costara lo que costara. Quería vengarme de la poca confianza que tenían en mí, quería llevar a cabo mi broma final. Todavía tendría que repetir COU para lograrlo, con la correspondiente pérdida de colegas y de paciencia por parte de los profesores, pero a los dieciocho años di por acabada al fin mi carrera académica. Entonces, mi padre me lo dejó muy claro: «O sigues estudiando o te pones a currar, pero nada de tocarse los huevos en casa». Pasé unos años de aquí para allá, en trabajos que me reportaban algo de dinero, pero poco más. A los veintidós decidí volver a los estudios y comencé una Formación Profesional de Imagen y Sonido. Gracias a ella, tuve trabajo durante casi quince años. 




			Me he preguntado varias veces cuándo y por qué comenzó mi interés por el ámbito educativo. Después de cavilar un poco, creo que tengo la respuesta: fue cuando tenía once años, el 9 de agosto de 1994, el día que murió mi madre. Las circunstancias familiares me llevaron a «hacerme cargo» de mi hermano, cinco años menor que yo. Me sentí partícipe de su desarrollo educativo y, ¡menos mal!, el experimento salió bastante bien, aunque en clase era un raspa de cuidado. Convertirme en uno de sus referentes (creo que lo fui) y tener esa responsabilidad me hizo sentir satisfecho y, sobre todo, estar superorgulloso de él. Sin darme cuenta, esos momentos hicieron que se empezara a manifestar en mí una cierta predisposición hacia la educación, y a los veintiséis decidí matricularme en la universidad y decantarme por Pedagogía. 




			Por supuesto, me dejé de chorradas y abandoné el papel de graciosito, al menos dentro de la clase; mi único interés era alcanzar unos objetivos personales y académicos. Tengo que admitir que le cogí el gusto a leer y estudiar, incluso conseguí varias matrículas de honor. Una vez terminados los estudios, me llamaron para cubrir una sustitución en un centro de educación especial. Tras pasar mucho tiempo divagando sobre si realmente me gustaba el sector educativo, pensé que no perdía nada por ir allí y probar suerte. Sinceramente, me enamoré del trabajo y hasta la fecha no he hecho otra cosa. Ahora, a pesar de que hay días en los que acabo más quemado que la ilustración de la cubierta de este libro, puedo gritar a los cuatro vientos que me fascina mi profesión. 




			Hace unos años, me dediqué durante varios meses a ir saltando casillas de instituto en instituto como profesor sustituto. Sin más ánimo que probar suerte, me presenté a una oferta para cubrir una plaza laboral de las que en educación son conocidas como de «difícil cobertura». Suele significar que los centros no encuentran docentes con las especialidades que necesitan o que son lugares a los que no quiere ir mucha gente por la propia dificultad del puesto; lo que comúnmente se traduce como «alumnado complicado». En este caso, era la segunda opción: una vacante como docente en el equipo educativo de una unidad terapéutica de salud mental infantil y juvenil de reciente creación y que pertenece al hospital Sant Joan de Déu de Barcelona. 




			Me entrevistaron dos personas: la ya retirada inspectora de educación, Carme Mañà, y la que fue directora e inició ese magnífico y complicado proyecto, la psicóloga todoterreno María Ribas. Más de una vez me han dicho que tiendo a ser políticamente incorrecto y durante la entrevista no pude esconder este defecto. No conseguí eludir mi inoportuno chascarrillo, así que, una vez acabada la batería de preguntas y explicaciones, les prometí que, si me daban el trabajo, le traería a cada una de ellas una bolsa gigante de naranjas de Valencia. El puesto me lo dieron, pero —creo— no por la bolsa de naranjas. Sin más, me puse a trabajar codo con codo con las dos. Poco tiempo después, pude comprobar que compartía equipo con el dream team de la sabiduría y el talento de la educación y la salud mental. Hoy puedo gritar a los cuatro vientos la admiración que profeso a estas dos grandes profesionales. 




			Durante la entrevista me hablaron de algunos de los problemas y trastornos con los que me tocaría lidiar —en caso de ser elegido— con mi futuro alumnado, los cuales yo apenas conocía más allá de los libros que había leído en la universidad: autismo, agitaciones conductuales, síndrome del estrés postraumático, trastorno de conducta alimentaria, depresión, autolesiones… y una interminable lista de tecnicismos que creía dominar a la perfección. Pero claro, una cosa es conocer los conceptos sobre el papel y otra muy diferente es verte envuelto en esa realidad. La primera semana de trabajo, el nivel de intensidad, de desbordamiento y de estrés fue tan alto que estuve cerca de dimitir. ¿Recuerdas lo de la difícil cobertura? Ahí la tienes. Necesité unos días para recomponerme y dar un paso al frente, para asimilar todo lo que estaba pasando a mi alrededor y confiar en que de verdad me habían elegido porque pensaban que podía desarrollar con éxito ese trabajo tan complicado. Creo que lo conseguí. 




			Por si te lo estás preguntando, el lugar donde trabajo es una unidad terapéutica, educativa y residencial de alta complejidad pionera (no existe otra con características similares en todo el país). En ella residen y conviven niños y adolescentes vulnerables con problemas de salud mental a los que, en la mayoría de los casos, la vida los ha tratado a patadas, por decirlo de manera suave. Mientras estos chavales pasan tiempo con nosotros, reciben un tratamiento de psicoterapia intensivo a través de un equipo multidisciplinar de supermegaprofesionales. Este tratamiento dura entre ocho y dieciocho meses; depende de la complejidad del caso, pero te puedo asegurar que estamos en la cúspide de la pirámide de las historias duras, dramáticas e injustas. 




			Somos tres docentes en el equipo. Nos proponemos brindar una educación integral, trabajando hábitos, rutinas, enseñándoles a relacionarse con los demás de forma adecuada, a expresar y reconocer sus propias emociones. Procuramos darles esperanzas a través de un proyecto individual y vincularlos al sistema educativo para que puedan desarrollar un sentimiento de pertenencia que les ayude a encontrar un propósito personal, académico o laboral para el futuro. Si, de paso, durante este proceso aprenden un poquito de mates, pues mejor. 




			Tengo que confesar que, después de varios años, todavía me asombra la fuerza y la entereza con la que estos chicos y chicas se levantan una y otra vez del barro, peleándose a diario contra sus traumas del pasado, enfrentándose a nuevos retos y logrando sobreponerse a la cantidad de trabas y zancadillas que la vida continúa poniendo en nuestra sociedad. Todavía no te lo había dicho, pero la unidad se llama Acompanya’m (Acompáñame, en catalán). Creo que ningún otro nombre podría definirla mejor. También es lo que voy a intentar hacer en este manual: acompañarte en el arduo trabajo de educar. 




			He pasado un año engañándome creyendo que sacar adelante este libro era fruto de la casualidad. Pero después de una cantidad incontable de reuniones con docentes, padres y madres, soy consciente de que, en realidad, este manual surge de una necesidad. Una necesidad que se repite y que siempre es la misma pero me llega con diferentes variantes de la expresión «Vale, pero ¿y qué hago?». Si existen cientos de gurús, de libros, de influencers y de youtubers sobre educación es, precisamente, porque en muchas ocasiones no sabemos qué hacer. Además, ¿quién dispone de tiempo para estudiar teorías educativas y psicológicas no siempre sencillas de comprender? Por no hablar de la vergüenza de contar lo que nos pasa, o del miedo a sentirnos juzgados. Muchos libros de pedagogía, de hecho, te miran a los ojos como diciendo: «Tú lo estás haciendo como el culo. Tu hijo va a salir con una autoestima de mierda por tu culpa. Aprende de mí». No es este el caso. Todos necesitamos ayuda porque todos buscamos soluciones. Y, sobre todo, las necesitamos ya, porque es abrumador y quita el sueño no tener ni idea de cómo lidiar con un conflicto con nuestros descendientes o alumnos. Por eso, en este manual propongo una serie de trucos acompañados de un poco de teoría bien masticada, para recurrir a ellos cuando sea necesario. 




			Lo que buscan estas páginas es, ante todo, crear cero frustraciones. Mi objetivo es que disfrutes del libro. Me gustaría que te divirtieras cuando te reconozcas en situaciones jodidas de resolver, que te han hecho enrojecer en mitad de la calle, con tus amigas o delante de tus compañeros de trabajo. Quiero que sepas que educar cansa, pero que puede llegar a ser entretenido, y que una buena dosis de sentido del humor es indispensable. También quiero dejar claro que educar es de verdad difícil. A veces, incluso, una auténtica pesadilla. Lo sé porque lo he visto. Así que es normal equivocarse. De ahí que entre el repertorio de herramientas que propone el manual haya algunas especialmente pensadas para usar en caso de error. Espero que te ayuden a rectificar y a seguir aprendiendo sin culpas. 




			Usa el libro a tu gusto. Elige tu propia aventura. Escoge las partes que más se adecúen a tus necesidades, a tu contexto, a tu alumna, a tu hijo, a tu sobrino, a tu clase, a tu idioma, y aplica los consejos cuando pienses que son la mejor opción. Educar es experimentar, es patinar y resbalarse, es meter la pata y corregir para poder adaptarte a una nueva situación. Cada chaval necesita un traje a medida y nosotros, como educadores, somos los encargados de diseñarlo. ¿Hace falta ir modificando cada pieza de la prenda para que quede lo más perfecta posible? Pues lo hacemos. 




			Tampoco voy a proclamarme el inventor de un método revolucionario. Estoy seguro de que muchas de estas estrategias ya las ponías en práctica sin saber que existían o que tenían un nombre concreto. Pero a veces viene bien etiquetar las cosas, nos da seguridad. Y como el objetivo es no desistir, estar seguros y motivados es esencial. Todavía flipo al pensar que alguien tenga en sus manos este libro. Me he abierto en canal en él y he compartido situaciones que nunca antes había contado. No lo he hecho para hacerme el gracioso (esta vez no), sino porque quiero hablarte de tú a tú, en confianza, sin aleccionar o repartir cátedra; todo lo contrario que el típico cuñado sabelotodo que te dice lo que tienes que hacer cada vez que comes con él. 




			Este libro no es un trabajo individual. Trato a un sinfín de familias de forma recurrente, y muchas de ellas me han ayudado a escribir al compartir conmigo sus inquietudes y experiencias personales, debo decir que muy parecidas entre sí. Además, este libro ha sido supervisado y revisado de forma desinteresada por dos superpsicólogos clínicos a los que les estoy enormemente agradecido. Uno es Fran de Pedro, con el que tengo la gran suerte de trabajar y aprender cada día; la otra es Mireia Querol, como solía decir, «una psicóloga muy psicóloga». También tuve la gran fortuna de trabajar con ella, aunque ya me avisó en su día de que tal vez no podría ver este libro terminado; no si no conseguía machacar al cáncer con el que peleó a capa y espada hasta el último segundo. Si desde algún sitio puedes leer este manual, quiero que sepas que no habría podido sacarlo adelante sin tu ayuda. Gracias, Mireia. 




			Para terminar, me gustaría citar a un colega muy avispado: «Tu hermano siempre canaliza la creatividad en papel, y tú, Luis, la desperdicias en los bares». Ese hermano del que estoy tan orgulloso es Nacho López Murria, guionista y escritor, y ha supervisado y mejorado cada uno de los párrafos de este manual. Por primera vez, hemos canalizado esa creatividad juntos. 
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TIPOS DE EDUCADOR 




			
Elige tu propia aventura 
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			Tanto si eres padre como madre, entrenador de futbito, hermana mayor, abuela, maestro o profesora, te voy a mostrar qué tipo de educador puedes escoger según las situaciones a las que te vayas a enfrentar. 




			Recuerda que todo depende del momento, el contexto, lo motivado que estés, las horas de sueño que te falten o de si has tenido un mal día en el trabajo. Obviamente, siempre te vamos a recomendar —yo y todos los manuales y blogs educativos del mundo, que no son pocos— que intentes no gritar ni perder los estribos, que procures negociar, ser amable y utilizar un tono de voz dulce y adecuado. Esto vendría a ser lo que comúnmente llamamos «el modelo democrático»… Lo sé, la teoría está muy bien tenerla presente, pero llevarla a la práctica a veces es imposible. No desesperes, todos somos —o eso creo— humanos. 




			Ten en cuenta que en la vida diaria nos comportamos de una u otra manera en función del contexto, pero siempre mantenemos una personalidad que nos caracteriza. En la educación debe ser igual. Hay una diferencia abismal entre mostrar una conducta autoritaria un día puntual o ser autoritario siempre. Lo mismo ocurre con el resto de modelos educativos. Es importante que te tatúes esto en la frente. 




			Así pues, elige el modelo de educador que creas conveniente dependiendo del momento. Y recuerda que, con un poquito de sentido común, todo acabará saliendo bien. 




			 




			
Modelo autoritario 




			 




			Durante una de mis primeras experiencias como profesional en un centro educativo, hubo algo que me llamó mucho la atención: era común que los chavales mostraran su descontento ante la presión que sentían por tener que practicar un deporte que no les interesaba debido al «imperativo legal» de sus familias. Y es que a veces se puede ser autoritario sin la necesidad de marcar territorio a gritos. 




			Después de estar todo el día trabajando, es lógico que lo que menos te apetezca sea negociar con tu vástago el uso del móvil a horas intempestivas de la noche. En este modelo no se negocia, la regla es «porque sí», y el teléfono móvil acaba siendo requisado sin ningún tipo de explicación… Sin duda, no es el que más recomiendo. 
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Modelo democrático 




			 




			En el modelo democrático todo se negocia o se dialoga; todo pasa por el amor y la relación afectiva, en la que las emociones o necesidades se explican y validan. Se caracteriza por la empatía, la amabilidad, la comprensión y el respeto, y en él prevalece un tono de voz agradable. Como referente parece perfecto, pero no siempre es posible o apetece ponerlo en marcha. 




			Un educador democrático puro y duro, en una situación como la que aparece en la ilustración, plantea lo perjudicial que es el uso del móvil, aunque sean las tres de la mañana y haya llegado en ese momento del trabajo. 




			Digamos que el modelo democrático es el más aconsejable en cualquier manual educativo. Por supuesto, este no iba a ser menos. Solo plantéate cuándo es el momento idóneo para llevarlo a cabo. Si estás educando, reflexionar ante cualquier tipo de tema, ya sea un problema o no, es la manera adecuada de afrontar cualquier situación, pero para que te sirva primero debes estar sereno. Si la situación lo permite, este modelo educativo basado en el diálogo siempre se considerará la herramienta más útil, aunque eso no significa que tengas que sentirte mal si alguna vez se te ha escapado un capón. 
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Modelo permisivo 




			 




			El ejemplo más claro —aunque sea un personaje animado— es Homer Simpson. Eso sí, la suya es una permisividad sobredimensionada, difícil de imaginar en la vida real, ya que en algunos episodios no recuerda ni el nombre de sus propios hijos. Este es el modelo en el que todo vale: no hay límites, ni normas claras, ni reglamento, ni orden alguno. Vamos, no hay un «NO» por respuesta. 




			Evitar la confrontación y eludir conversaciones necesarias por el canguelo ante una posible discusión puede hacernos caer de manera involuntaria en el modelo permisivo. En mi casa hubo un tiempo en el que cualquier conflicto acababa en una caja por miedo a polémicas y enfrentamientos. Durante una época un poco convulsa, mi padre, sin ser tampoco el tío más permisivo del mundo, nos dejó a mi hermano y a mí volar a nuestras anchas. Hacíamos y deshacíamos a nuestro gusto, como cuando jugando al fútbol con una pelota de algodón en el pasillo y rompimos los cuadros de la casa por chutar a traición. O como cuando decidí no ir a la peluquería durante mucho tiempo para evitar que me tocaran la cabeza después de cortarme el pelo —una manía un tanto extrema—. Por no discutir, mi padre nunca me dijo nada. Lo peor de todo es que acabé con una ridícula melena que me hacía parecer el Príncipe de Beukelaer. 
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			Acuérdate de que la permisividad es sostenible solo de vez en cuando. Hay días en los que no te apetece discutir ni dar la chapa para tener la fiesta en paz: te entiendo, pero hay que ir con ojo, pues las normas y los límites son necesarios. 
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Modelo sobreprotector 




			 




			En Estados Unidos se ha puesto de moda el concepto de padres y madres «dron».1 ¿Se trata de padres y madres robots? Esos todavía no los comercializan, aunque sé que te encantaría. Los padres y madres «dron» son los que sobrevuelan la existencia de sus hijos e hijas, vigilándolos y protegiéndolos, de forma que siempre están al corriente de lo que hacen y pendientes de si les pasa algo. A los sobreprotectores podrás encontrarlos en el parque a un palmo de distancia de sus hijos, como guardaespaldas; haciendo sus deberes en vez de ayudarlos o camuflados entre arbustos, atentos a los pasos de sus imberbes adolescentes. Sobreproteger es, por ejemplo, intentar ganar un concurso del colegio de tu hijo con un dibujo hecho por ti; como me pasó a mí cuando mi padre quiso «echarme una mano» y casi ganamos, pero por suerte el profe identificó la trampa. 




			Sin dejar de entender el instinto protector que todos podemos sentir en algún momento, la realidad es que la mayoría de veces son capaces de valerse por sí mismos. Confía en tu hija, seguro que es capaz de hacer las cosas por su cuenta: hacerse la cama, prepararse el desayuno y, sobre todo, caerse para volver a ponerse en pie. 




			 






			[image: ]




			 






			En este manual ni de coña se van a poner deberes ni proponer actividades. Tampoco se pretende juzgarte, ni mucho menos compararte con nadie, ni que lo hagas tú; somos nuestros peores críticos. Solo me gustaría que observes detenidamente estas situaciones y reflexiones dos minutillos antes de ponerte en la piel del educador que te propongas ser. Así de sencillo. 
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INFANCIA Y ADOLESCENCIA 




			
Los principales escollos de cada etapa 
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			Como educador que eres o serás, habrás visto que a veces parece que los niños y niñas juegan «raro», o se relacionan de forma diferente con los demás, o parecen llevar una marcha más lenta a la hora de aprender con respecto al resto de la clase. A lo mejor ya te han otorgado el título de barítono de tanto desgañitarte gritando el nombre de tu hija pequeña sin que haya reacción alguna por su parte y te hayas exasperado preguntándote por qué no te hace ni caso. Tal vez consideres que el hijo o hija adolescente que vive en tu casa es un ser extraño que proviene de otro planeta y, sin entender por qué, eso te crea una frustración terrible y te menosprecias, sobre todo, cuando ves que tu vecino se lleva fenomenal con el suyo. 




			Asumo la rabia que da que tu compañero del curro opine sobre cómo educas a tu prole, como si él se considerara un encantador de serpientes que todo lo sabe. No te agobies. Nadie nace aprendido. 




			Todos estos temas los abordaré en este capítulo. Para ello, he seleccionado algunas situaciones —que considero más representativas— correspondientes a diferentes etapas evolutivas tanto de niños y niñas como de adolescentes hasta poco más allá de la conocida por todos como la edad del pavo. 
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¡No me copies! 




			
Aprendizaje por imitación 




			 




			Seguro que en más de una ocasión has escuchado alguna frase parecida a las siguientes: «Mira la niña, es clavadita a su madre», «Ese chiquillo tiene el mismo andar que su abuelo» o «El pobre es igual de torpe que su padre». La explicación breve para este tipo de comentarios es que, cuando somos pequeños, aprendemos imitando a aquellas personas que se encuentran en nuestro entorno más cercano. Este concepto es conocido como «aprendizaje por imitación». Ya en los últimos años la neurociencia ha sido capaz de explicarnos este fenómeno, además de aclarar por qué el comportamiento de los niños es bastante clavadito al de sus progenitores y qué es lo que ocurre en nuestros cerebros para que esto suceda. A principios de los noventa, el neurobiólogo Giacomo Rizzolatti y su equipo estaban realizando estudios sobre la actividad cerebral de unos macacos.2 Un día, mientras un investigador se comía un plátano, se dieron cuenta de que la actividad del cerebro de uno de los monos se ponía en acción. Así fue como, por casualidad, descubrieron las neuronas espejo. Dichas neuronas se activan también en los cerebros de los niños cuando observan a alguien llevando a cabo una actividad concreta, ya sea bailar claqué, jugar a los bolos o cepillarse los dientes. Al activarse, generan una sensación que provoca que el niño o la niña experimente lo que mira en ese momento, como si él o ella realizara esa acción. 
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			El aprendizaje por imitación y las neuronas espejo desempeñan un papel importante en el desarrollo de los niños. Como educador, es muy aconsejable comportarse de forma adecuada delante de los «monstruitos» que tienes a tu cargo. Asimismo, es importante que aprendan emociones alegres y hábitos saludables, a ser afectuosos y cariñosos, a participar en casa y en la escuela, a respetar el medioambiente… y un montón de cosas más que van a depender, en gran medida, de lo que esas neuronas espejo vean a su alrededor, es decir, en ti. 




			 




			
Habla chucho que no te escucho 




			 




			Sé lo que es sentirse ignorado. Lo he vivido en mis propias carnes cuando, en clase, he llamado por su nombre y apellidos a un alumno y no he recibido respuesta alguna. También cuando mis dos sobrinos de cinco y siete años hacen uso del gran superpoder de no hacerte ni puñetero caso. Por eso entiendo que una de las preguntas que más me hagan amigos míos que son padres y madres, al enterarse de que estoy escribiendo un manual educativo, sea esta: ¿por qué narices mis hijos no responden cuando les llamo? 




			Tal vez tú también estés cansado de llamar continuamente a tu hija sin que te conteste porque lleva un buen rato paseándose por la luna. Vamos a explicar por qué prefiere hacer como que no te escucha, así evitarás vociferar y perder la voz. 




			Estar concentrado en una actividad motivante como cocinar o hacer yoga nos ayuda a abstraernos en una burbuja de bienestar. Y los niños hacen lo mismo, no por querer tocarte las narices, sino porque eligen estar centrados únicamente en lo que les apetece en ese momento. 




			Cualquier actividad que ofrezca un estímulo, como puede ser ver dibujos animados, jugar con juguetes nuevos o cualquier cosa más interesante que lo que exprese un adulto, es ya un buen motivo para ignorarte. Prefieren hacer caso omiso a lo que les digas, casi como si fueras invisible y tu llamada fuera un eco lejano perdido en lo más alto del Tíbet. Y no nos engañemos: es difícil que nos miren si hay una pantalla de por medio. 




			 






			[image: ]




			 






			Esta situación es conocida como «atención selectiva», y es básicamente poner el foco en lo que estás haciendo sin prestar atención a lo que sucede a tu alrededor. Nada que ver con lo que hago yo, que he mirado el teléfono en ochenta ocasiones y me he levantado tres veces a coger chocolate mientras escribía este párrafo. 




			La evitación es otra de las situaciones que pueden darse cuando llamas a tu pequeño gremlin y no hace más que oídos sordos. Es bien fácil de explicar: el chaval ya intuye por tu tono de voz que le vas a reñir por haber pintado en la pared del comedor la última evolución de Bulbasaur con todo lujo de detalle y para él es mejor hacerse el loco. O a lo mejor no le viene bien que le pidas que ponga la mesa o limpie su cuarto si está enfrascado en una buena partida de Minecraft. Oírte te oye, responderte ya es otra cuestión. 




			A veces nos encontramos con que, al escuchar constantemente su nombre, el niño acaba por desentenderse. Si lo empleas para todo —malo o bueno, aunque la gran mayoría de las veces es porque ha hecho algo regular—, su nombre termina por carecer de sentido. El término mágico para esto es «habituación cerebral»3 o, lo que es lo mismo, algo que se repite continuamente pierde todo interés. 




			Otra opción que nos queda —hay muchísimas, pero estas son las que me han parecido más interesantes— es que la persona a la que suplicas atención se haya acostumbrado a ser llamada de forma constante para nada. Si vas a usar el nombre de alguien de forma habitual, trata que tenga algún sentido, si no al final pasarán de ti. 
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				ALGUNOS TIPS QUE TENER EN CUENTA 




				 




				• Utiliza un lenguaje acorde con la edad que tiene. 




				 




				• Reduce las distracciones que haya a su alrededor. 




				 




				• Si quieres llamar la atención de quien no te hace ni caso, es necesario establecer contacto visual. Este factor favorece la comunicación y mejora la calidad de la conversación. El contacto visual es síntoma de respeto a lo que uno le está diciendo, seguro que más importante que lo que está pasando en el Fornite. 
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